
En diversas manifestaciones, durante los días que precedie-
ron al Cónclave del pasado mes de abril, aparecía que el mayor
o incluso el único problema que tenía ante sí la Iglesia era su si-
tuación en Europa. Mientras en el resto del mundo (incluidos los
Estados Unidos, América Latina y el lejano Oriente) se incre-
mentaban los católicos, la práctica sacramental y las vocaciones,
en Europa seguían decreciendo estos indicadores de manera
alarmante. Y se señalaba como causa de esta progresiva des-
cristianización de la sociedad el laicismo de los gobiernos y los
errores de la misma Iglesia en la época posconciliar.

El número de IGLESIA VIVA que hoy presentamos fue progra-
mado mucho antes, pero efectivamente cobra mayor actualidad
tras los cambios producidos en el vértice de la Iglesia católica
este último año. Porque, efectivamente, de las consecuencias
que se saquen de comparar la situación cultural europea con la
de otras zonas del mundo, surgen estrategias pastorales de lar-
go alcance que configuran modelos de Iglesia muy diferentes.
Dando por sentado que la secularización persistente en las so-
ciedades europeas es una “excepción sociológica”, ¿es éste un
hecho reversible que podría sanarse con una gran campaña de
militancia cultural, protagonizada por la Iglesia católica, hasta
consiguir el regreso de Dios a todas las manifestaciones socia-
les, como sucede en la América profunda y en casi todos los paí-
ses en vías de desarrollo? En ese caso, la Iglesia se podría per-
filar como el principal referente religioso mundial en un mundo
de nuevo sacralizado.

Pero si la secularización es un hecho no reversible que, con la
homologación cultural del globo, se irá extendiendo a todas las
sociedades a pesar de la resistencia de los fundamentalismos de
cualquier tipo, la estrategia debería ser evangelizar en la secula-
rización como kayrós de salvación, aceptar las nuevas formas
seculares con que se manifiestan los valores como signos de los
tiempos, trasvasar la fe en Jesús a odres nuevos haciendo de las
comunidades cristianas, insertas en sus sociedades, granos de
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mostaza y fermentos que, pareciendo insignificantes y disueltos,
producen grande frutos al ser catalizadores de todo lo bueno que
sigue habiendo en el hombre y en la sociedad. Ésta es nuestra
opción. Lo contrario nos parece que no llevará de nuevo al impe-
rio cristiano de la cruz sino al gueto y la gran secta.

Empieza como siempre nuestro número con un análisis de la
realidad. FRANCISCO J. CARMONA nos muestra la realidad de la im-
plantación de la Iglesia católica en España, en Europa y en el
mundo, resaltando las diferencias y presentando no sólo cifras
sino análisis cualitativo.

Interpretando estos hechos y partiendo de su amplia expe-
riencia en la socencia y responsabilidades diocesanas, JOAQUÍN PE-
REA afronta, “con temor y temblor”, la gran cuestión: al replegar-
se ante las dificultades de la modernidad y abandonar el espíritu
audaz que dominó en el Vaticano II, ¿acaso la Iglesia no está op-
tando por una vuelta al gueto? Con este sereno, razonado y va-
liente artículo el actual presidente de IGLESIA VIVA quiere contri-
buir, en el inicio de este pontificado, a que la Iglesia española y
las demás iglesias europeas afronten la realidad y no se dejen lle-
var de espejismos o esperen soluciones milagrosas.

JAVIER VITORIA, a su vez, comparte con los lectores una medi-
tación muy profunda y personal sobre la Iglesia, recogiendo en
extensas notas páginas preciosas de De Lubac, Rahner, Congar
y el primer Ratzinger. Y aprovecha una nota (la 6ª) para con-
testar, con una energía que recuerda la carta de Pablo a los gá-
latas, las afirmaciones vertidas por un destacado teólogo es-
pañol sobre la evolución histórica de IGLESIA VIVA.

En esta ocasión casi todos los artículos de las diversas sec-
ciones vienen a reforzar la idea principal del tema central: la
Iglesia en Europa tiene la ocasión de encontrar el modelo de
Iglesia evangelizadora. En CONVERSACIONES CON… IVONE GEBARA, la
religiosa brasileña expresa su experiencia vital de cristiana en
luchas que no parecen a primera vista muy religiosas.

El ANÁLISIS SOCIORRELIGIOSO se centra en datos sobre Europa
que aporta con su reflexión crítica MILLÁN ARROYO. Y en SIGNOS DE

LOS TIEMPOS se trata de la Teología Política europea (FRANCISCO

MARGALLO), el futuro de las Jornadas Mundiales de la Juventud
(BASILIO POZO, un joven de 21 años que peregrinó a Colonia con
el servicio de pastoral juvenil de Málaga) y el testimonio de un
católico, Alfonso Comín, que llegó a dar una gran testimonio de
fe cristiana en un mundo secularizado (Mª DOLORS OLLER).

La dura película de Costa Gravas sobre la que habla EMILIO

TORTOSA y el  libro de John Milbank que presenta ROBERTO CASAs,
encajan también perfectamente en esta perspectiva, tener en
cuenta la cruda realidad en la que se ha de pensar en cristiano.
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